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Resumen: El objetivo de la presente comunicación es presentar el papel jugado por Gregorio 
González Azaola como promotor del ferrocarril. 
Para ello tratamos de rastrear la biografía de un personaje importante en los inicios de la 
industrialización española en el primer tercio del siglo XIX. 
Seguimos los distintos escenarios de su vida, combinando actividades profesionales y 
producción documental: su vida política, su vida profesional como Comisionado, primero, y 
Director interino, después, en las Reales Fábricas, sus textos más importantes relacionados 
con la minería, la industria del hierro y los ferrocarriles, y la constitución de la Real Compañía 
Asturiana de Minas. 
 
Abstract: The purpose of this communication is to present the role played by Gregorio 
González Azaola as a promoter of the railway. 
We try to trace the biography of an important figure at the beginning of Spanish 
industrialization in the first third of the 19th century. 
To this end, we follow the different stages of his life, combining professional activities and 
documentary production: his political life; his professional life as Commissioner, first, and 
Acting Director, then, in La Cavada; his most important texts related to mining, industry iron 
and railways; and the constitution of the “Real Compañía Asturiana de Minas”. 
 
Códigos JEL: L91, L92, L72, L61, O33 
 
Si nos acercamos a las biografías publicadas sobre nuestro personaje1, llaman la atención los 
interrogantes sobre su lugar y fecha de nacimiento (un escueto ¿Valencia?), sin mayores 
referencias, y la misma incertidumbre sobre su final (¿-1840). Acompañando a esta 
incertidumbre se le vincula con distintas profesiones: químico, mineralogista e ingeniero2. Con 
anterioridad, Gil Novales le había presentado como “político y escritor español, del cual se 
desconocen los datos referentes a lugar y fecha de nacimiento y muerte”3. Gracias a Velasco 
Berenguer4, sabemos que es hijo de D. Silvestre González y Fernández, oficial mayor de la 
administración de correos y postas de Burgos, natural de Lomas de Villamediana (Burgos), y 
Dª Damiana de Azaola y Bolumburu, natural de Begoña, quienes contrajeron matrimonio en 
Burgos el 21-08-1775, en la parroquia de San Lesmes. Gregorio, el mayor de tres hermanos, 

 
1 PELLÓN GONZÁLEZ, Isabel, 2009, págs. 734-736; me refiero al soporte papel; en la red, la última actualización 
de la biografía en Wikipedia [https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_González_Azaola], precisa algunos datos y 
ordena su producción científica en sus distintos campos de actividad intelectual lo que supone una clarificación 
para el lector. En otros lugares se le presenta como médico y naturalista, PÉREZ CEBADA, Juan Diego, (2013), pág. 
51. 
2 También Catedrático de Ciencias Naturales, Estado Militar de España, 1832 y 1833 
3GIL NOVALES, A. “González Azaola, Gregorio (s. XIX)”, en http://mcnbiografias.com/app-
bio/do/show?key=gonzalez-azaola-gregorio 
4 En el mismo Diccionario Biográfico Español 
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nació el 25-05-1776, Iñigo (01-06-1779), que desplegó su vida política en Filipinas, y Juan Pablo 
(nacido en 1780 y desconocemos su trayectoria posterior). El padre ganó pleito de hidalguía 
por sí y por sus hijos en 1789.  
Contrajo matrimonio —ignoramos fecha y lugar— con Tomasa Granados y sobre su deceso 
tenemos la referencia “esta serie de nombres ilustres, los más de ellos y casi todos respetables 
por el velo del sepulcro que los cubre”5, entre ellos, el científico González Azaola.  
Podemos aproximarnos a González Azaola a través de su retrato con fuerte sentido sardónico, 
trazado en una publicación de 1821, que le fue ampliamente atribuída:  

“Naturalista y pitagórico de profesión desde que ahorcó los libros de la farándula6. Podrá saber algo que, 
pero o no está en ánimo de lucirlo, o espera sin duda a que vuelvan los siglos de Cincinato y de Curio 
dentato para dignarse su señoría de desplegar sus labios. Todos sabemos ya y estamos convencidísimos 
de que fuera de la naturaleza hay muy poco o nada cierto, y poco o poquísimo capaz de haber la dicha de 
los tristes humanos; pero la prudencia de V. S. y de todos está en ir tomando los tiempos conforme van 
llegando. También sabemos todos la necesidad de estar iniciados en la escuela de Pitágoras, y que se 
necesita mayor esfuerzo para saber callar, que para hablar como hablan muchos, pero también hay 
ocasiones de hablar al caso: tempus tacendi et tempus loquendi; con que díganos vd algo de cuando en 
cuando, si es que algo sabe, señor Naturalista, y si no lo ha por enejo; porque el que mereció ser nombrado 
procurador a Cortes por dos provincias, más cargo de conciencia tiene que ningún otro; a lo menos así me 
lo parece a mí, porque primero es tener patria y gobierno que nada. Luego vendrán muy bien esos caminos 
y canales, estas minas de carbón y de hierro, y demás de que vd. tanto cacarea. Es alto, recio y no de mala 
pinta; tampoco gasta gorros, anteojos ni guantes”7.   

Retrato contrarrestado con:  
“A estos dos Diputados [Azaola y Rojas Clemente] les invectiva el autor por que no hablan con la 
frecuencia que él desearía, … hasta con la que corresponde a uno que mereció ser nombrado Procurador 
por dos Provincias. Señor Retratista, V. md, conviene que en ambos son sabios en su clase, pero se 
despepita porque no les oye meter baza en lo que no entienden. Hasta ahora no tengo noticias de que se 
haya suscitado discusión alguna sobre botánica e historia natural, que era su tempus loquendi. No deja 
de ser desgracia el ser sobresaliente en materias que únicamente por incidencia pueden tocarse, pero 
cómo ha de ser; en las mejores orquestas sucede lo mismo, que hay músico que se vuele a su casa si haber 
tenido el gusto de dar más que diez o doce piadas durante una hora”8 

Para Glendining, “González Azaola combinaba un gran sentido del humor con una mente 
inquisitiva, y que debía emplear sus conocimientos científicos en beneficio del país”9. 
 
Formación y etapa madrileña 
Retornamos a su andadura vital. Sabemos por confesión propia, que estuvo en “el Colegio de 
Carriedo”10 en los años 1783-1788. A principios del siglo XIX lo situamos en Madrid como 

 
5 El Español (edición de Madrid), 25-05-1847, nº 895, pág. 4 
6 El autor conoce bien a González Azaola, ya que, en una especie de curriculum vitae redactado en vísperas de su 
viaje por Europa, se recoge el siguiente apunte” Abandona su carrera literaria y forense por la de las Ciencias 
Naturales”, ADARO, Luis (1994), pág. 68. 
7 Condiciones y semblanzas…,(1821), págs. 84-86. Mesonero Romanos la atribuye a González Azaola; según Palau, 
tres son los posibles autores: Sebastián Miñano, Bartolomé José Gallardo o Gregorio González Azaola, pero Simón 
Díaz afirma rotundamente que el autor es Sebastián Miñano, DÍAZ, Simón (1973), pág. 195y así lo recoge 
Europeana. 
8 GALLARDO, Bartolomé José, (1821), págs. 42-43  
9 GLENDINNING, Nigel (2017), pág. 96. 
10ALCALA ZAMORA Y QUEIPO DE LLANO, José, (1974), pág. 212. El colegio de los Escolapios de Villacarriedo, fue 
fundado en 1746 por don Antonio Gutiérrez de la Huerta y Güemes. GUTIÉRREZ GUTIÉRREZ, Clotilde, (2001), que 
reproduce la lista de los alumnos del citado colegio, publicada por DÍAZ, Isidoro (1924), confirma la presencia de 
Gregorio González Asaola (sic, grafía también utilizada para identificar a su madre), pág. 316. En 1748 comienzan 
a impartirse las clases, organizándose la enseñanza en tres grados: primeras letras, Latinidad y Humanidades -
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alumno del Real Laboratorio de Química, dirigido por Proust. En la Gaceta de Madrid de 4 de 
noviembre de 1800 se inserta el anuncio de que  "D. Luis Proust, profesor de chimica”  iniciará 
sus clases en diciembre y, según Fraga, figuran como alumnos D. Josef María García Rodrigo, 
D. Leonardo Vidal, D. Gregorio González Azaola, D. Gabriel Fernández Taboada11;Proust inicia 
sus lecciones públicas en 1800 y desde esa fecha los aspirantes a discípulos asisten a las 
lecciones públicas y ,como Fernández Taboada, suponemos que González Azaola acudió a las 
mismas durante dos años, de 1800 a 1802, clases preceptivas para acceder a la Escuela, en la 
que permanecería como discípulo entre 1802 y 1804. Ratifica esta suposición el que, en 1804, 
se le convoca para que haga en el “Real Laboratorio de Química, establecido en la calle del 
Turco, los exercicios públicos relativos a dicho estudio, y prevenidos en el reglamento de la 
expresada escuela práctica”12. Sospecho que, una vez realizados los ejercicios, ocupó plaza de 
ayudante en la Escuela. 
Me interesa resaltar algunos puntos del Plan de la Escuela práctica de Química de Madrid, que 
arrojan alguna luz sobre nuestro personaje. El segundo título está dedicado a las cualidades 
de los discípulos y en el artículo 2º se demanda el estudio de las principales lenguas de Europa, 
“que pueden abrirnos los originales en la Geometría, Mineralogía, Botánica, Física 
experimental; la lectura de la Historia en los Diarios y Viajes, que a cada paso nos presentan 
mil rasgos de Historia Natural, de Industria rústica, etc.”13; se limita el número de alumnos a 
seis anuales, por ser la química una ciencia de mucho aparato y exercicio en su práctica, y de 
mucha variedad en sus operaciones,…; se exige que los alumnos puedan mantenerse con 
decencia mientras duran sus estudios…; se obliga a los alumnos aspirantes a asistir durante 
dos años a las lecciones públicas; los electos ingresarían en la Escuela, donde permanecerían 
durante otros dos años”14. Estas exigencias explican bastante bien los conocimientos de las 
diferentes ramas de la ciencia y de la literatura extranjera, que manifestará, a través de su 
producción científica y literaria, nuestro personaje. 
Mientras cursa estos estudios, encontramos la primera referencia pública, cuando “el 14 de 
mayo escribe desde Madrid, a Pedro Ceballos Guerra15 pidiendo permiso para publicar su 
traducción del Discurso del Ciudadano Portalis, Consejero de Estado, y del Concordato entre 
la Santa Sede y la República Francesa. Se le deniega después del informe negativo del 
inquisidor general, Madrid 25 de mayo de 1802”16. 
Sospecho que, en este intervalo, entre los ejercicios prácticos y el de director de la Escuela, a 
la marcha de Proust, González Azaola, como Goya, estaba en la nómina del palacio real, pues 

 
Geografía, Historia, Retórica, Filosofía, Matemáticas, Física e Historia Natural-, según recoge MARURI, Ramón 
(1987), pág. 473. 
11Gaceta de Madrid, 89, 04-11-1800, pág. 1044 y FRAGA VAZQUEZ, Xose A. (1995), pág.  42 
12En la Gaceta se señala que Pedro Cevallos, primer Secretario de Estado y del Despacho de S.M., “Gefe de la 
escuela práctica de Química confiada a la dirección del Catedrático D. Luis Proust, se ha servido señalar el lunes 
11 del corriente,  y días siguientes, a las 9 de la mañana, para que los discípulos de dicha Real escuela, D. Josef 
María García Rodrigo, D. Leonardo Vidal, D. Gregorio González Azaola, D. Gabriel Fernández Taboada, D. Benito 
Tellez de Meneses y D. Esteban Demetrio Brunete, hagan en el Real Laboratorio de Química, establecido en la 
calle del Turco, los exercicios públicos relativos a dicho estudio, y prevenidos en el reglamento de la expresada 
escuela práctica. Lo que se anuncia al público para que puedan presenciar dichos exercicios los que quieran asistir 
a ellos”, Gaceta de Madrid, 46, 8 de julio de 1804, pág. 513. 
13 FRAGA VAZQUEZ, Xose A. (1995), pág. 61 
14  FRAGA VAZQUEZ, Xose A. (1995),pág. 51 
15  También alumno del Colegio de Villacarriedo 
16 NOVALES GIL, Alfredo, (2010), “González Azaola, Gregorio”, tomo II, págs. 1366-1367 
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era profesor de química de los pajes reales, lo que nos indica que conocía al artista. De hecho, 
tenían un amigo en común, el profesor de francés, Bartolomé José Gallardo17. 
Puerto Sarmiento relata “el 25-10-1807 se nombró profesor encargado del Laboratorio de 
Química a Gregorio González Azaola, que había sido segundo de Proust hasta su partida. Se le 
dotó con el elevado sueldo de 24.000 reales. Al parecer, según testimonio de Azaola, no había 
inventario alguno de la dotación de instrumentos y libros, aunque él mismo indica que Proust 
poseía una biblioteca para uso de los alumnos con más de 2.000 volúmenes, en donde se 
encontraban las más destacadas publicaciones españolas, francesas, alemanas e italianas. El 
nuevo profesor encargado se afanó en esta tarea, pero la guerra quebró su labor y le obligó a 
trasladarse fuera de la capital, después de los siguientes incidentes. 
Las noches del 3, 4 y 5 de diciembre de 1808, todos los vecinos inmediatos al Prado sufrieron 
un horrible saqueo [causado por la instalación de un almacén de vestuario en el caserón de la 
calle del Turco] y, según Azaola, “sobre todo mi casa y establecimiento, por la golosina del 
almacén de vestuario que de Real Orden me habían depositado en los salones…pasaron los 
bárbaros a destrozar cuanto hallaron en el resto de la casa del modo más insensato, 
rompiendo a culatazos y bayonetazos, máquinas, vasijas de cristal, instrumentos, pinturas, 
estampas, muebles””. Hubo saqueo tanto del laboratorio, como de la casa de Proust, ahora 
ocupada por Azaola, con lo que tanto uno como otro perdieron gran cantidad de dinero, el 
profesor español lo cifra en cinco mil duros el valor de las ropas, dineros, alhajas, pinturas y 
enseres perdidos. 
Tras el saqueo del ejército galo, González Azaola se encaminó a Sevilla, a donde llegó en 
noviembre de 1809. Se presentó a Francisco Saavedra con la pretensión de establecer la 
enseñanza provisional de la Química, auxiliándose con los libros y utensilios transportados 
desde Madrid… La Junta Central le envió al establecimiento que la Marina tenía en la isla del 
León, en donde se instaló en diciembre del mismo año…”18 
En esta etapa madrileña, vinculado a sus estudios químicos, González Azaola traduce, en 
colaboración con Pedro María Olive, el Sistema de los conocimientos químicos y de sus 
aplicaciones a los fenómenos de la naturaleza y del arte de Antoine François Fourcroy (Madrid, 
Imprenta Real, 1803-1809) y el Ensayo sobre el azúcar de la uva de Luis Proust (Madrid, 
Imprenta Real, 1806) y es autor de Cartilla para labradores que quieran hacer azúcar19; esta 
vinculación maestro-alumno con la problemática del azúcar, se refuerza con el papel de 
González Azaola, “profesor del real Laboratorio”, como recepcionista de la posible 
correspondencia sobre el azúcar de uva20.   
En esos años también le interesan las antigüedades, costeando de su bolsillo trabajos de 
excavación en Poza de la Sal y Salas de Bureba, chocando con la hoy ley del patrimonio 
histórico, y “por lo que sabemos, las excavaciones llevadas a cabo en 1806 en Poza de la Sal, 

 
17GLENDINNING, Nigel (2017), pág. 96. También se refiere a González Azaola como profesor de química de los 
pajes reales, VEGA, Jesusa (2010), pág. 122, nota 96 
18 PUERTO SARMIENTO, F. Javier (1994),  págs..204-207 
19 Gaceta de Madrid, 08-09-1807, nº 80, pág. 936, anuncio de la Cartilla…”explícanse en ella con la posible 
claridad y sencillez las operaciones para que qualquiera labrador pueda sacar del mosto un azúcar casero para 
sustento y reglado de su familia”.  
20 “Por último acabamos de saber que el Abate Olivier, del Instituto, que ha viajado por el Asia, ha participado a 
D. Luis Proust, que los persas hacen mucho uso del azúcar de uva o mascabado. Mengua pues que sería que 
sabiendo esto quedáramos los europeos más atrasado; y así confiamos particularmente en que si las Sociedades 
patrióticas estimulan oportunamente a los labradores despreocupados, no tardaremos en ver convertida en 
azúcar la inmensidad de uva sobrante que perdemos o despreciamos, Gaceta de Madrid, Martes 06-10-1807, nº 
90, pág. 1047 
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dieron lugar al descubrimiento de múltiples objetos de época romana, que corrieron el riesgo 
de salir de España, objetivo que se atribuía a Antonio Carlos Martínez de los Ríos; éste último 
alegó que sólo pretendía comunicar los descubrimientos a Juan Francisco Masdeu, residente 
entonces en Roma, pero que no había intención de exportar ningún objeto”21. 
Su padre murió en 1808 en la batalla de Gamonal (Burgos) como cosecretario de la Guerra22, 
recordado por él mismo, cuando, en la dedicatoria al Duque de Berwick y de Alba, apunta  

”Nacísteis Duque y poderoso, como pudiérais haber nacido simple ciudadano de mi virtuosa madre y 
honrado padre, los cuales no me dejaron mejor patrimonio que el ejemplo de sus acciones ¡y la gloria de 
morir este por su patria en 1808 a la edad de 83 años vendiendo cara su vida en la batalla de Burgos a los 
esclavos de Buonaparte”23. Más ácido es el recuerdo que nos lega de sus padres: “A los manes de mi buen 
padre asesinado por los franceses el día 10 de noviembre de 1808 en la batalla de Burgos y a los manes 
de mi querida madre, asesinada por el traidor Beraza, bajo el amparo de su tío el traidor Urquijo, al rigor 
y pesadumbre de la más atroz injusticia cometida con el hombre más justo”24.  

 
Etapa Andaluza 
Como consecuencia de la Guerra de la Independencia permanece en Andalucía —aparece 
avecindado en Sevilla en mayo de 1816 y en febrero de 1821— durante varios años y 
posiblemente desde esa época era conocido de Miñano y Lista25. 
En estos años andaluces, González Azaola presenta el Plan y diseño de un cañón de compás o 
dos obuses unidos por sus culatas, en 1809, al Real Cuerpo de Artillería, cuyo director nombra 
“una brigada de oficiales para su examen, quienes en la primera sesión que han celebrado, 
acordaron que, para obviar varias dificultades que podrían ofrecerse, como para algunas 
preguntas, sería muy útil se presentara el referido Azaola…”26. 
Sigue manteniendo sus aficiones artísticas y literarias y a esta época corresponde el 
acercamiento al mundo goyesco, como recoge René Andioc: “El 27-03-1811 publicaba el 
Semanario patriótico de Cádiz una reseña entusiástica de Gregorio González Azaola relativa a 
unos «pocos exemplares» recién llegados a la ciudad sitiada de las «famosas estampas 
satíricas que corren con el nombre de caprichos de Goya»; en ella recalcaba el valenciano la 
necesidad de rebasar un primer nivel de interpretación de dichas «poesías morales gravadas» 
para lograr, a diferencia del «vulgo de los curiosos» que no pasaba de tenerlas por rarezas de 

 
21 “Para resolver la cuestión, la Academia recurrió al alcalde de Poza de la Sal, Pablo Echevarría Zárate, 
interlocutor oficial de Madrid según la Real Cédula de 6 de junio de 1803, que confería a la Academia las 
facultades de control de este tipo de hallazgos. El incidente se saldó con el intento de devolución al descubridor 
de los objetos encontrados y, en caso de no encontrarse a éste, con la autorización de venta dentro de España, 
toda vez que el valor patrimonial de aquéllos no se debió juzgar suficiente para solicitar su entrega a la Academia. 
A finales de julio, González de Azaola se encontraba trabajando en La Rioja” en CEBRIÁN FERNÁNDEZ, Rosario, 
(2002) págs. 137-138 y 140; http://www.cervantesvirtual.com/obra/minuta-de-oficio-en-la-que-se-informa-
que-gregorio-gonzalez-azaola-tiene-razon...  
22 GIL NOVALES, Alfredo, (2010) “González Azaola, Gregorio”, tomo II, pág. 1367 
23 POPE, Alexander, Ensayo sobre el hombre. Madrid: Imprenta Real, 1821. Esta referencia filial se matiza con 
“tuvo la chochez de salir armado con una lanza y montado en una burra, buscando la muerte que a luego 
encontró”, GARCÍA DE QUEVEDO Y CONCELLÓN, Eloy, (1938), en htpps: 
//riubu.ubu.es/bitstream/handle/10259.4/ 
24 GOLDSMITH, Mister, (1813), pág. XV y remata el epitafio con “Pueda esta obra infundir en cuantos la lean tanto 
odio a los Buonapartes como yo les profeso” 
25 BERALUZE, Ana María, (1983), pág. 187 
26 Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), Estado, 51, 27-12-1809/08-01-1810, nº 391-394…. “y como ignoro el 
paradero de este sujeto, lo manifiesto a VE por si tiene a bien tomar las providencias convenientes al efecto; en 
la inteligencia del jefe de dicha brigada que es el brigadier D. Francisco Xavier Fernández vive en la calle de 
Catarranas, próximo a la salida de la puerta de Triana; D. Gregorio González de Azaola existe actualmente en la 
lista de León; que es cuanto puedo decir a V.I. en contestación a su papel de ayer” 

http://www.cervantesvirtual.com/obra/minuta-de-oficio-en-la-que-se-informa-que-gregorio-gonzalez-azaola-tiene-razon
http://www.cervantesvirtual.com/obra/minuta-de-oficio-en-la-que-se-informa-que-gregorio-gonzalez-azaola-tiene-razon
https://es.wikipedia.org/wiki/Alexander_Pope
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su autor, penetrar lo que él llama «su cierto misterio». «Su delicadeza es tal —agregaba— que 
los sugetos de más agudo entendimiento no suelen comprender la primera vez todo el sentido 
moral de algunas de ellas, y los poco perspicaces necesitan tiempo y auxilio para 
entenderlas»27. El artículo —que sirvió, en parte, de anuncio a las estampas que estaban a la 
venta en la ciudad— fue recortado por el editor por problemas de espacio28. 
También se apunta a un hipotético destino en Chile, como “director de un establecimiento 
químico-mineralógico”29 
El 14-10-1814, González Azaola presenta al Gobierno el plan de una compañía para fomentar 
la navegación del Guadalquivir desde Córdoba hasta Sanlúcar de Barrameda, del que arranca 
el proceso que, al año siguiente, condujo a la constitución de la Compañía de Navegación del 
Guadalquivir30, que conoció una agitada vida, que se sale del objetivo de este trabajo. No 
obstante, destacamos unos pocos rasgos de la misma, de la mano de Leandro del Moral: la 
compañía está definida por la Real Orden de 12-12-181431, que autoriza su constitución, y la 
Real Orden de 08-08-1815, aprobando su plan y concesión, que se plasman en la publicación 
de Alexandro Briarly y Gregorio González Azaola, Navegación del Guadalquivir. Prospecto del 
Plan y Compañía de Navegación del Guadalquivir: por los comisionados nombrados al efecto 
por S.M…. (Sevilla, Manuel Aragón y Compañía, 1815)”32 y en 1816 visita las minas de Rio Tinto 
(Huelva) acompañando a Pío Laborda33. Azaola aparece como poseedor de 100 acciones en 
1816- único accionista con este número- y en 1821 -uno de los 5 accionistas, que representan 
el 13,34% del total de las acciones-. 
Vinculando las tareas de González Azaola con el fomento de la minería y del maquinismo, 
como enfatiza del Moral, “aunque sólo fuera por su protagonismo en la introducción de la 
máquina de vapor, con todo su valor material y simbólico, la Compañía de Navegación 
merecería un lugar destacado en la crónica de la intervención hidráulica española. Nos 
interesa, en primer lugar, destacar lo que el hecho tiene de muestra del talante innovador y 
emprendedor del grupo promotor de la empresa. Se mecaniza, casi al unísono, en el período 
comprendido entre 1816 y 1823, la excavación de la Corta del Borrego (1816), la navegación 
de pasajeros de Sevilla a Sanlúcar (1817), el pontón de limpia de los bajos del río (1817), la 
evacuación de las minas de carbón de Villanueva y, quizás, las de plata de Guadalcanal, y el 
bombeo de aguas para el riego de Isla Menor”34. 

 
27 http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/notas-sobre-la-recepcin-de-los-caprichos-en-el-quicio-de-dos-
siglos-0/html/ff3afe5c-82b1-11df-acc7-002185ce6064_4.html 
28 GLENDINNING, Nigel (2017), pág. 96. Se le atribuye también Respuesta (que se dice ser) de Jorge III Rey de la 
Gran Bretaña a las damas españolas [Texto impreso] : romanzada libremente para noticia de los que no entienden 
el idioma inglés, Cádiz, Imprenta de Niel, Hijo, Calle del Baluarte, 1811   
29 El redactor general, nº 467, 23-09-1812, pág. 7 
30 Quimérica la califica NADAL, Jordi (1975), pág. 126. Entre los privilegios concedidos figura la introducción de 
800 toneladas de panas y acolchados en cada uno de los cuatro años por los cuales se concedía el privilegio, 
libres de derechos, que provoca “en 1819, en los últimos tiempos del gobierno absoluto, cuando una expresión 
aventurada se consideraba un crimen de lesa majestad, no se tuvo inconveniente en decir al rey que, si no 
cesaban los intempestivos privilegios a la Compañía del Guadalquivir, este río, en vez de llevar agua, llevaría 
sangre y lágrimas de los desgraciados catalanes”, NADAL, Jordi (1975), págs. 193-194 
31 Gaceta de Madrid, 1814, págs. 2285-2287 
32GIL NOVALES, A. “González Azaola, Gregorio (s. XIX)”, MORAL ITUARTE, Leandro del, (1989). Curiosamente 
González Azaola se había presentado, en su llegada a Sevilla, a Francisco Saavedra, designado comisionado regio 
de la misma compañía. 
33 NOVALES GIL, Alfredo, (2010) “González Azaola, Gregorio”, tomo II, pág. 1367 
34 MORAL ITUARTE, Leandro del (1989), pág. 345 

http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/notas-sobre-la-recepcin-de-los-caprichos-en-el-quicio-de-dos-siglos-0/html/ff3afe5c-82b1-11df-acc7-002185ce6064_4.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/notas-sobre-la-recepcin-de-los-caprichos-en-el-quicio-de-dos-siglos-0/html/ff3afe5c-82b1-11df-acc7-002185ce6064_4.html
http://catalogo.bne.es/uhtbin/cgisirsi/?ps=qrfWsNjGld/BNMADRID/54810973/8/364105/Respuesta+(que+se+dice+ser)+de+Jorge+III+Rey+de+la+Gran+Breta%C3%B1a+a+las+damas+espa%C3%B1olas+romanzada+libremente+para+noticia+de+los+que+no+en
http://catalogo.bne.es/uhtbin/cgisirsi/?ps=qrfWsNjGld/BNMADRID/54810973/8/364105/Respuesta+(que+se+dice+ser)+de+Jorge+III+Rey+de+la+Gran+Breta%C3%B1a+a+las+damas+espa%C3%B1olas+romanzada+libremente+para+noticia+de+los+que+no+en
http://catalogo.bne.es/uhtbin/cgisirsi/?ps=qrfWsNjGld/BNMADRID/54810973/8/364105/Respuesta+(que+se+dice+ser)+de+Jorge+III+Rey+de+la+Gran+Breta%C3%B1a+a+las+damas+espa%C3%B1olas+romanzada+libremente+para+noticia+de+los+que+no+en
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En medio de esta actividad, González Azaola, “uno de los comisionados que hacía días se 
ocupaba en este objeto, por real orden de 06-09-1814, pasa a la Corte [“… hasta la vuelta de 
nuestra emigración, o sea nuestra egira (sic) memorable”], y presenta su trabajo sobre 
“Envenenamientos Involuntarios. Memoria escrita en 1815 y dirigida a un ministro con el fin 
de evitar una infinidad de males cólicos y aun muertes que sobrevienen por la mala calidad 
que adquieren varias bebidas y alimentos con el contacto de los metales y barnices metálicos, 
tanto en las casas públicas de trato como en las particulares.- Por don Gregorio Azaola”35. 
En 1818,  González Azaola responde a un mandato real para que, en el entorno de Tamajón 
(Guadalajara), certificara la existencia de carbón y el 24-03-1818 evacuó su informe36. 
En el Trienio Liberal, entra en política como diputado por las provincias de Burgos y de Sevilla 
en la legislatura de 182037, donde formó parte de las comisiones, la especial de Hacienda y de 
Comercio, Industria, Caminos y Canales, junto a la ya citada Comisión de Salud. En la legislatura 
de 1821 jura como diputado y forma parte de las comisiones de Hacienda y la especial de 
fomento de la minería; de igual manera, en la legislatura extraordinaria de 1821-1822, con los 
poderes aprobados por Sevilla, forma parte de la comisión de Salud pública y de la comisión 
de Moneda, amén de las comisiones de etiqueta38. Contabilizamos, al menos, 17 
intervenciones en la legislatura de 1820 (del 26-06-1820 a 09-11-1820), 15 en la de 1821 (20-
02-1821 a 30-06-1821) y 13 en la legislatura extraordinaria de 1821-1822 (22-09-1821 a14-02-
1822). 
En la legislatura de 1820, la primera intervención es una proposición sobre la amortización 
eclesiástica, que la considera que “es diametralmente opuesta a los buenos principios de la 
economía civil y a los de la antigua legislación española” y aboga por la prohibición de toda 
amortización eclesiástica y su correspondiente enajenación, bien por voluntad propia de las 
autoridades eclesiásticas, bien por la autoridad real39; dos meses más tarde y hablando en 
términos actuales, González Azaola presenta una indicación —no admitida— por la que 
proponía un centro de la memoria histórica, “el templo más a propósito de esta corte en que, 
por decretos de las Cortes han de irse recogiendo los restos mortales de todos los que han 
perecido por la Patria desde la guerra de nuestra independencia, e inscribirse sus nombres 
con letras de oro para eterna memoria de la gratitud nacional”40. 
Aunque González Azaola se manifiesta a favor de la enajenación de los bienes amortizados, 
reconduce su postura respecto a los hospitales de San Juan de Dios, abogando por la creación 

 
35 El Censor, vol. XVII, nº 97, págs. 29-50 y nº 98, págs. 81-91. Al final del mismo, fecha y signa, Madrid, 21 de 
noviembre de 1815,- Gregorio González Azaola 
36 Mercurio de España, 1/1826, págs. 125 y ss. 
37 En Sevilla, el proceso se desarrolla de la siguiente manera: “elegidos el Domingo 30 de Abril, los electores 
parroquiales para disponer la designación de diputados a cortes, según los trámites de la constitución de 1812, 
el lunes, 8 de Mayo, después de la preceptiva misa del Espíritu Santo, en las casas consistoriales se nombró la 
junta electoral de partido…, por los tres partidos de Sevilla el general de división Don Rafael del Riego, el doctor 
Don Francisco Zapata, presbítero y Don Gregorio González Azaola…; el lunes, 22 de Mayo, en la sala de sesiones 
de la Junta de comercio en la Casa-lonja, nombrando allí los siete diputados y tres suplentes que correspondían 
a esta provincia, resultando electos los señores Don Juan Francisco Zapata, presbítero y catedrático en la 
universidad; Don Francisco Vacaleri, hacendado y Alcalde presidente de la municipalidad de Sevilla; Don Gregorio 
González Azaola, de Sevilla..” VELAZQUEZ Y SANCHEZ, José (1872), págs. 251-252; Azaola recibió 11 votos de 21 
electores y 20 votantes; se inscribió el 26-06-1820; el 01-07-1820, quedó nombrado por la provincia de Sevilla 
(en Burgos fue sustituido por Juan de la Madrid), momento en que se da de alta y jura el 06-07-1820; se da de 
baja el 14-02-1822, https://www.congreso.es/indice-historico 
38Diario de Sesiones de Cortes, Madrid, Congreso de los Diputados, 2000, Serie Histórica 4 y 5 
39 CD.DSC (1820), 18-07-1820, págs. 187-188 
40 CD.DSC (1820), 19-09-1820, pág. 1108. Ya hemos anotado las amargas referencias a la muerte de sus padres. 

https://www.congreso.es/indice-historico
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de juntas de caridad para la gestión directiva y económica de los mismos y que los religiosos 
hospitalarios que se secularicen fueran admitidos como enfermeros41. Siguen algunas otras 
intervenciones en las que aboga por una reducción en el presupuesto del Ministerio de Guerra 
y su trasvase al Ministerio de la Gobernación para obras públicas y fomento de la agricultura 
o industria y los imprevistos de salud pública; que la prohibición de importar algodones no se 
entienda con las Islas Filipinas; que se devuelva al gobierno el expediente sobre pólvoras… 
En la legislatura de 1821, el protagonismo de Azaola gira en torno a la Compañía de 
Navegación del Guadalquivir. En la sesión del 22-10-1820, la comisión de Comercio presenta 
un largo dictamen, en el que se historia la actuación de la Compañía, la intervención de D. 
Francisco Saavedra, los privilegios concedidos y discutidos al amparo del nuevo régimen 
político, planteándose doble disyuntiva de que los privilegio obtenidos por la Compañía se 
mantuvieran como sostén de la misma o que las obras públicas encargadas a la Compañía del 
Guadalquivir pasaran a manos de la Diputación y ayuntamientos de Sevilla. En su intervención, 
González Azaola señala que “la primera idea, que me honraré siempre de que sea mía, fue la 
de una asociación para promover la agricultura, industria y comercio, facilitando las 
comunicaciones … por medio de barcos de vapor entre el emporio de Cádiz y las provincias 
del interior; una asociación para hacer navegable el río hasta donde económicamente se 
pudiese … por canales laterales; una asociación para regar aquellos inmensos campos…; una 
asociación para beneficiar las preciosas minas de carbón de piedra del Huesna…; y, en fin, una 
asociación para repartir, cultivar y poblar aquellas marismas… Nada de compañía mercantil y 
monopolizadora, nada de panas, nada de algodones…”. Señala las dificultades y los sinsabores 
que tuvieron que arrostrar Saavedra y él mismo para plantear y poner en marcha la empresa, 
pero la ocurrencia de “un buen patricio y digno comerciante de Sevilla de pedir un permiso de 
panas” cambió radicalmente el panorama42. 
Al margen de la problemática Compañía de Navegación del Guadalquivir, González Azaola 
interviene en temas como los salitres y pólvora; sobre la libertad de venta y fabricación de la 
sal y otras cuestiones en torno a salinas o sobre misiones religiosas filipinas.  
En la legislatura extraordinaria de 1821, la actividad de González Azaola gira en cuestiones 
sobre las cecas (la elección de una junta de expertos, la oportunidad o inoportunidad de un 
resello, los medios luises y demás monedas extranjeras y los inconvenientes de su circulación, 
problemas técnicos de acuñación y el  estado deplorable de la maquinaria…); sobre la división 
territorial y su impacto en la defensa del país, particularmente por lo que respecta a la 
provincia de Burgos  y la costa cantábrica, y las dificultades de superar el puerto del Escudo, 
dentro del polémico límite entre Cantabria y Burgos; y un tema estrella: el carbón de piedra, 
donde “si las Cortes dan una determinación acertada sobre él lograrán que se fomente a un 
mismo tiempo y extraordinariamente la prosperidad de muchos ramos de la industria, como 
son todos los que necesitan el auxilio del fuego, como potencia o como combustible”, 
abogando por una explotación minera mecanizada43  

 
41 CD.DSC (1820), 25-09-1820, págs. 1222-1224. Presenta una dura denuncia del funcionamiento del Hospital 
Antón Martín de Madrid y en su inclinación hacia los hospitalarios, se acepta la siguiente adición al artículo 22: 
“Todo regular que se secularice podrá llevar consigo los muebles de su uso particular”, pág. 1227. 
42 CD.DSC (1821), 02-05-1821, págs. 1378-1382. En la sesión del 03-05-1821, Azaola discute la capacidad de la 
Diputación de Sevilla para llevar adelante esta gran obra, entre otras razones, por su carácter interprovincial, 
pág. 1394 
43 CD.DSC 1821-1822), 29-11-1821, págs. 1020-1021, por referirme sólo al carbón y no recargar el texto con todas 
las referencias a las problemáticas apuntadas, hasta el momento, de esta legislatura extraordinaria. Una visión 
irónica de la actividad de los diputados: ““Una señorita constitucional dijo hace pocos días a un caballero: Sr D. 
N. es preciso forme vd. una recopilación de los discursos y planes propuestos por los señores diputados Zapata, 
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Conocemos el intento frustrado de hacerse cargo, con el restituido en la Biblioteca del 
Congreso, Bartolomé José Gallardo, de la impresión del Diario de Sesiones44. 
González Azaola se da de baja en el Congreso el 14-02-1822, pero a los pocos meses aparece 
como Jefe Político —futuro Gobernador Civil— de la provincia de Huelva, cuya actividad 
evidentemente cesó con el cambio político de 182345 El 4-06-1822 se presenta ante el 
Ayuntamiento constitucional de Huelva como primer jefe político de provincia. Portador de 
una real orden inserta en oficio del secretario de Estado y Despacho de la Gobernación de la 
Península, fechado en Madrid el 28 de abril de ese mismo año46 e inmediatamente tomó 
posesión del cargo, después de haber prestado el preceptivo juramento ante el alcalde 
primero constitucional de la villa, según certifica, cuatro meses después, el escribano público 
y secretario a petición del propio Azaola. Presentó su dimisión por los “sucesos del 7 de julio 
de 1822” y a finales del año Laureano Gutiérrez le sustituye en la jefatura provincial47. 
González Azaola sigue compartiendo estas actividades con su vocación literaria, en este caso, 
centrada en el escenario político. Así corresponden a estos años las siguientes publicaciones: 
Comunicado dirigido a los Pueblos de Sevilla de 14 de abril de 1820, sobre el acuerdo de la 
Diputación, para hacer efectivo el pago de la contribución, por los ciudadanos, a modo de 
exhortación patriótica. Firmado: Tomás Moreno y Daoiz, Gregorio González Azaola, 
Secretario, Sevilla, s. f.; la traducción de Alexander Pope, Ensayo sobre el hombre. Madrid: 
Imprenta Real, 1821 y Catón constitucional. Escribíalo para la juventud española Gregorio 
González Azaola, Madrid: Imprenta Nacional, 182148.Insertamos, en este apartado los 
trabajos recogido en el Volumen facticio: Metusco a los polacos. Reglas de patriotismo. Las 
tardes del Prado. Estracto curioso en las sesiones de las Cortes,s. l., s. f. Aunque no 
corresponden a esta etapa, para cerrar este apartado de publicaciones “no profesionales”, 
incluímos las colaboraciones para el Diccionario Geográfico-Estadístico de España y Portugal 
de Sebastián Miñano49. Recuperando su vocación de enólogo presenta a la Sociedad 
Económica de Amigos del País de Valencia la Memoria sobre elaboración de vinos bajo el lema 
"Generosum et lene requiro", 1827, memoria premiada por la misma50.  

 
Cepero y Azaola en el Congreso nacional, y se publique para conocimiento de esta provincia. Contestó el 
caballero: ya está escrito mucho por los borrachos y descamisados; además está dispuesto sean recibidos 
magníficamente y construida una silla que se colocará en el café exaltado del Turco para el Sr. Zapata, con la 
correspondiente inscripción, según el mérito que ha contraído en su provincia; ya verá vd. qué función se está 
preparando por los descamisados, borrachos y alguna otra gente más” (Mensajero), Diario mercantil de Cádiz, 
nº 1956, 13-12-1821, pág. 3 
44 MEDINA PLANA, Raquel (2002), pág. 60, frustrado porque les fue denegado 
45 NUÑEZ GARCÍA, Víctor M. (2007), pág. 37 
46 PARRILLA AMADOR, Margarita (2017), pág. 111 
47 VEGA DOMÍNGUEZ, Jacinto (1995), págs. 391-392 
48  Obrita que merece el siguiente elogio: “El modesto título que ha querido darla de Caton constitucional no 
presente por e pronto una idea tan ventajosa como la que a su lectura, que en cada página descubre los mucho 
conocimientos y el sanísimo juicio que distinguen a este excelente diputado.  el señor Azaola ha dado realmente 
a luz la mejor y más clara explicación de nuestra Constitución española que se ha publicado hasta ahora” El 
Censor, periódico político y literario, nº 56, 25-08-1821, pág. 144 
49 “Don Gregorio González Azaola, que es sin disputa uno de los españoles más instruidos en las ciencias 
naturales, me ha dado excelentes noticias sobre muchos pueblos de Andalucía”, MIÑANO, Sebastián (1826), 
Tomo 1, Introducción, pág. 6; obra de la que fue también suscriptor, según reza en la “Lista de los Señores 
Suscriptores”, en Madrid, “comisionado por S.M. en la Real fábrica de la Cavada”, Tomo X, pág.15  
50 A este premio acompaña la siguiente carta del autor: “Prefiero una y mil veces la honra de pertenecer a esa 
Ilustre Sociedad a todos los intereses pecuniarios de este mundo, como tengo dada alguna prueba de ello 
apreciando en el más alto grado los títulos de Socio de las de Sevilla, Cádiz y Granada y otras que se dignaron 
recompensar con ellos mi escaso mérito; pero hallándonos en el día en las apuradas circunstancias que son bien 
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Etapa norteña y viaje a Bélgica 
Termina aquí su etapa “andaluza” para pasar al norte y centrarse en las tareas relacionadas 
con el mundo minero-siderúrgico. Como señala Alcalá Zamora, “consultado por el Gobierno 
oficialmente —Real Orden de 08-09-1825— emitió un dictamen, el 17 del mismo mes, que creo 
constituye un texto capital para la historia de la España de este tiempo. En él se plantea la 
necesidad de transformar de una vez las estructuras productivas y psicológicas del país con 
métodos modernos, e indica los pasos para realizarlo sobre el ejemplo de la industria 
siderúrgica de La Cavada, a la que juzgaba el sitio adecuado para iniciar una revolución 
material que se fuera extendiendo al resto de España. Azaola desvaneció las dudas de 
una Comisión de Marina que recelaba pudiesen llevarse a efecto fundiciones con coak 
(!sic)51. El 16-03-1826 se ordenaba a González Azaola pasar a La Cavada a buscar minas, 
reformar hornos, instruir operarios y establecer la fundición al coque52. 
En este frente nos interesa una doble problemática: por una parte, su actuación como 
comisionado en La Cavada53; una segunda línea descansa, por una parte, en sus relaciones con 
el Señorío de Vizcaya y, por otra, con el General D. Francisco Longa. Aunque no es fácil 
deslindar las atenciones prioritarias de nuestro comisionado, empezaremos con su papel en 
las Fábricas Reales de Liérganes y La Cavada. 
Meses antes de pasar a La Cavada, González Azaola elevó un Informe sobre la fundición de 
hierro con hornaguera del 17-09-1825, remitido desde Sevilla a D. Luis María Salazar, 
Secretario de Estado y del Despacho de Marina: “Las ventajas que se consiguen de fundir el 
hierro con carbón de piedra u hornaguera, en vez de carbón vegetal, son tales y tan grandes 
y de tal trascendencia que no hay nación culta en Europa que no haya hecho de medio siglo a 
esta parte grandes tentativas y esfuerzos para verificarlo. El uso de la hornaguera para los 
grandes trabajos metalúrgicos ahorra inmensas cantidades de carbón de leña para otros usos 
económicos y evita y contiene las talas de los montes, abarata las maderas de construcción 
para mil usos civiles y sobre todo para los navales, fomenta la exploración de minas, 
proporciona la materia primera más preciosa y necesaria para las artes y sostiene la 

 
notorias y generales por la penuria del Erario, como que estándose ya concluido el año no hemos recibido aún 
en la Cavada más que la asignación correspondiente a la mesada de Enero, dejo a la consideración de V.S. y de 
esa Sociedad sabia, a la cual doy las más expresivas gracias por la benignidad con que ha mirado y premiado mi 
trabajo, si viéndome rodeado de una familia inocente y virtuosa en tales circunstancias, a la que es forzoso 
mantener con algún decoro, necesitaré más bien por ahora (aunque jamás lo prefiera) escoger infaustamente el 
término primero del premio ofrecido, que no el título brillante y tal vez demasiado glorioso del segundo!. Dios 
guarde a V.S. muchos años, Santander 7-12-1827. Gregorio González Azaola. Sr. D. Vicente Mª de Vergara, Socio 
Secretario de la Real Sociedad de Valencia, http://hdl.handle.net/10251/21503,77_VI_4,1.PDF 
51  Según se pone de manifiesto en una junta de oficiales de Marina, en San Fernando, con Azaola, el 25-
01-1826. Azaola había realizado experimentos satisfactorios con el carbón español desde, según afirmaba, 
veinte años antes. Además, era irrebatible el hecho de que los países avanzados lo empleaban con éxito 
desde mucho tiempo atrás, ALCALA ZAMORA, José N., (1974), págs., 127 
52 ALCALA ZAMORA, José N., (1974) págs., 127-128. “Por estas razones se halla destinado en la Costa cantábrica 
desde el año de 1826 en la exploración de estas minas el Catedrático de ciencias naturales D. Gregorio González 
de Azaola; y S. M. ha mandado que se discutan y están efectivamente discutiéndose las medidas que puedan ser 
más acertadas para que no deje de sacarse todo el partido y ventajas posibles de las fábricas de la Cavada, que 
por tanto deben sufrir variaciones considerables y un arreglo definitivo, cual lo necesitan indispensablemente”, 
Estado General de la Real Armada. Año 1828, Madrid, Imprenta Real, pág. 39, historiando las Reales Fábricas de 
Liérganes y La Cavada. 
53 Nos vemos obligados a basarnos en la obra de ALCALA ZAMORA para cubrir esta parte, por las limitaciones 
que ha impuesto el estado actual sanitario del país respecto a los accesos a los archivos. 

http://hdl.handle.net/10251/21503
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agricultura, en cuanto da lugar a que no desnudándose las laderas y faldas de los montes de 
los vegetales que las cubren por la codicia de reducirlos a carbón, conservan la tierra en ellas, 
la aumentan con los restos de sus hojas y ramas, mantengan la frescura y humedad e impidan 
que las lluvias y torrentes les arrasen, deslaven y extenúen”… Repasa los avances en el uso del 
carbón de piedra en Inglaterra, Alemania y Francia; en España alude a los intentos llevados 
por Antonio Valdés y Jovellanos y la comisión encargada a su profesor Luis Proust para ir a 
“hacer ensayos en Asturias de forjar fusiles con carbón de piedra quien, por 1798, presentó 
varios cañones de fusiles y pistolas que merecieron la Real aprobación” y, después de destacar 
la importancia actual para España, vindicar la excelente posición de las reales fábricas de La 
Cavada, ponderar las ventajas e inconvenientes del método, apuntar a las causas de la 
oposición de los prácticos, detalla los medios que deben adoptarse para fundir con carbón de 
piedra, que son: una buena elección de carbones, explotarlos con mucha inteligencia, 
seleccionar los más idóneos para una verdadera carbonización, escoger los minerales de 
hierro más convenientes, añadir el fundente más a propósito y modificar los altos hornos, si 
fuese necesario; con ello se lograrían fundiciones de hierro con carbón mineral iguales a las 
hechas con carbón vegetal y, amén de algunas menudencias, aboga por viajes de formación a 
Carron o a las fundiciones más próximas de Inglaterra o Francia54. 
El segundo escenario es el Señorío de Vizcaya. Desde la Isla de León, en 14-12-1825, Azaola 
escribe a Miñano y se hace eco de los deseos que tiene la Diputación del Señorío así como los 
grandes ferrones por mejorar la fabricación del hierro, la coincidencia con la Real orden que 
le comisiona para La Cavada, en la que anticipa un viaje al extranjero, que también sería 
positivo para los deseos de los vizcaínos y la Real orden para tratar con la Junta de Ingenieros.  
A comienzos del año siguiente, 16-01-1826, Azaola anota que “he empezado ya a ordenar 
materiales para trabajar cuanto antes la obra elemental y en lenguaje sencillo, conciso y 
castellano, que se sirven Vmds encargarme sobre el Arte de fabricar Hierro y Acero y sobre las 
Máquinas más perfectas que se conocen en el día para elaborarlo. No quedará punto que no 
se toque, empezando desde la extracción del Mineral y conocimiento de los de mejor calidad 
hasta la fabricación del Alambre y mejora de todas las Máquinas, así ruedas como fuelles, 
cilindros, martinetes, hornos y toda especie de herramienta…” “…Acabo de llegar a esta Isla 
de León de resulta de la Comisión que se ha servido confiarme S.M. la cual creo quede 
evacuada en todo este mes, y de rechazo es muy regular que tenga de marchar pronto a la 
Cavada…”55.  De estas noticias surgen dos documentos importantes, debidos a su pluma: 
Memoria Segunda sobre la importancia y urgencia de mejorar la elaboración del Hierro en 
Vizcaya y medios de conseguirlo. 1827. Santander 19-03-1827.- Gregorio González Azaola, 
bajo el lema de ¡Zure burdinaac izandira zure usu-custumbriac!, y Memoria Escrita de don 
Gregorio González Azaola acerca de las Minas de Somorrostro y mejora de la elaboración del 
hierro. Año 1827, s. f. 56 
La Memoria … acerca de las Minas de Somorrostro responde a lo que el mismo Azaola señala 
en una carta desde Santander con fecha de 27-12-1826:  

“Excelentísimo Señor y mi venerado favorecedor: Le indiqué á V.E. en mi anterior que a mi paso por Bilbao 
me rogó la actual Diputación del Señorío con encarecimiento, que visitara las minas de Somorrostro, y les 

 
54 ALCALA ZAMORA, José N., (1974), págs. 206-217. 
55 Archivo Histórico Foral de Bizkaia (A.H.F.B.), Familias. Villarías 2810/008. Copia de la carta remitida por 
Gregorio González de Azaola a Sebastián Miñano, en Sevilla, el catorce de diciembre de 1825; Copia de la carta 
remitida por Gregorio González de Azaola, profesor de mineralogía y metalurgia, al Marqués de Villarías y Fermín 
J. del Ribero, en San Fernando, el dieciséis de enero de 1826. 
56 A.H.F.B., Administrativo, Ferrerías, registro nº2, legajo 3, nº9;  y Minas Registro nº 1.  
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diera ante todas cosas un plan de buena explotación pues conocían, que las iban perdiendo y que salía ya 
muy cara la vena, &. Yo les calenté bien las orejas sobre el abandono en que las tienen dejando hacer a 
cada uno lo que le da la gana y enterrándose allí ellos mismos con el tesoro. Todo el monte esta hecho 
una verdadera madriguera de conejos, minado sin orden previsión ni concierto, y dejando rodeadas de 
ruinas, masas enormes de mineral, que ya nadie osara tocar, cuanto más sacar fuera, &. Al fin entre en 
las minas, que no tenían un estado de agua, y lo vi sobradamente bien para horrorizarme del estado de 
ellas, y me puse a meditar sobre su remedio. Con que si V.E. me da su beneplácito pienso darles mi plan 
por completo no solo de la mejora de fabricación, introducción de los nuevos cilindros de aire en vez de 
Barquines, y cilindros de presión para tirar el hierro, sino también del buen método de explotación, con 
la propuesta de un camino de hierro a la Palmer57, que es de un solo carril con carros colgados a un lado, 
y otro, y solo así podrán tal vez sostener sus ferrerías hasta beneficiar en grande algunas mina de carbón 
de piedra, que me parece las tendremos cerca de Munguía, o ría de Guernica…(Firmado:) Gregorio 
González Azaola”58 

La Memoria … elaboración del Hierro tiene un contenido más político que técnico: convencer 
a la Diputación para que Vizcaya asuma el reto de subirse, toda ella, al carro de la innovación 
tecnológica, que descansa sobre el carbón de piedra –tiene muestras de su existencia en 
Muguía, Elorrio,…— y el hierro, superando el atraso técnico –Azaola considera que en los 300 
años de la modernidad no se ha producido en Vizcaya ninguna novedad— y científico —
denuncia del desconocimiento total de los avances de la nueva química aplicada al hierro—, 
eliminando los peligros latentes que corre —posibles competencias de las fábricas de San 
Miguel de Ronda en vías de restauración y de El Pedroso a punto de ponerse en marcha, sin 
mentar al diablo inglés gibraltareño—, denunciado la  rutina frente a una formación científica 
en la fabricación del hierro, exigiendo una sólida formación integral —para lo que se ofrece 
elaborar en su día un singular vademécum, acompañado de todo el aparato gráfico 
demandado por la nueva industria y todos los procesos implicados en la misma, obra 
inteligible para todo vizcaíno—, apostando por una formación técnico-profesional —un 
obrador industrial, financiado por la Diputación, donde se ejercitarían los jóvenes vizcaínos en 
el proceso de fabricación del hierro— e incluso optando por un espionaje industrial, y 
ofreciendo como modelo a seguir el del condado de Berg, espejo que permitiría duplicar la 
población y el consiguiente incremento de la riqueza y de los ingresos de la Diputación.  
Desde febrero de 1828 mantiene correspondencia con D. Francisco Longa, Capitán General de 
Castilla la Vieja y de Valencia y Murcia, que se inicia con el incidente del naufragio del 
bergantín “amable Joaquina” y las posibilidades de recuperar la artillería hundida. A lo largo 
de los meses de febrero y marzo de 1828 se cartean y en esta correspondencia, además de 
temas sobre precios y calidades del velamen, jarcias, cadenas, etc., aparece el tema de 
adquirir y armar 2 corbetas, para lo cual Azaola sugiere la idea de comprar, al menos una, en 
Estados Unidos y adquirir, con sigilo bajo pabellón griego, en Inglaterra todo lo necesario para 
artillarlas. En estos tejemanejes, Azaola apunta a un viaje a Inglaterra para observar la 
fabricación de cañones con carbón de piedra, bombas de vapor y otras máquinas, pero, para 
este propósito, es necesaria la licencia del Ministro de Marina o del de Hacienda, y la influencia 
de Longa sería fundamental. En medio de la misma, le llega a Azaola por real orden del 
Ministerio de Marina, para resolver varios puntos relativos a las Reales Fábricas de La Cavada 
y pasar cuanto antes a los países extranjeros, y se apunta la idea de que le pueda acompañar, 
en este viaje, el hijo de Longa, viaje boicoteado desde el Ministerio de Guerra59  
Comienzan aquí los preparativos para el viaje, «que don Gregorio G. Azaola pasase a Inglaterra 
y Francia para recorrer y examinar detenidamente los mejores establecimientos de 

 
57 MERINO, Jesús, (2018), págs. 241-243 recoge la historia de ese singular ferrocarril. 
58 Archivo de la Casa de Zavala. Sección de Correspondencia 
59 A.H.F.B. Familias. Longa 2951/005. Cartas de D. Gregorio González Azaola. Santander 
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explotaciones de carbón de piedra y de fundiciones y afinado de hierro a la inglesa, mediante 
el uso de este combustible y trate además de reunir los capitales españoles y extranjeros que 
quieran asociarse en una sociedad para este fin, bajo la seguridad inviable de la más franca y 
generosa protección del gobierno y la libertad de surtir al Estado de toda la artillería necesaria 
y munición de guerra a precios convencionales, y al público de toda clase de máquinas, 
bombas de vapor, cilindros acanalados de émbolo, anclas, puentes colgantes, carriles, 
planchas, ollas, barras y demás herramientas»60; la expedición del pasaporte —29-06-1828— 
y la carta de recomendación para el embajador en Francia —julio 182861—. Poco antes de 
iniciar el viaje hacia Francia, Flandes e Inglaterra, publica, en 1829, su Hornaguera y hierro62, 
con el significativo subtítulo Verdadero recurso poderoso (¡y quizá unico!) que le quedo a 
España para recuperarse de tantas perdidas como ha sufrido en estos últimos 200 años 
Memoria)”63. 
En esta publicación, dedicada a D. Luis María Salazar, con una alabanza a las minas de carbón 
inglesas, “palanca, no sólo de la riqueza, sino también de su marina”, González Azaola 
comienza denunciando la causa general de la decadencia, que arranca con el descubrimiento 
de América y el bullionismo imperante, dando lugar a lo que un insigne historiador calificó 
como “cortocircuito de la modernidad”, siguiendo, en su lectura, los datos más significativos 
del arbitrismo industrialista decimoséptimo y desgranando todos los males conocidos 
(inflación, competencia extranjera, desindustrialización…); ante este panorama, Azaola saca a 
la palestra su tríada portentosa: la hornaguera o carbón de piedra, combustible imprescindible 
—¡Carbón, carbón, y siempre carbón de piedra, es lo que necesitamos ahora… tabla de nuestra 
salvación política!— para todo proceso de fabricación, fuente de su segunda palanca, las 
bombas de vapor, para mover todas las máquinas y la tercera palanca, la íntima asociación 
con el hierro y sus múltiples transformaciones, triple asociación que marca una de las claves 

 
60 ADARO, Luis (1994), pág. 67; «Observaciones sobre el viaje a Francia e Inglaterra» de don Gregorio G. Azaola, 
en donde expone las ayudas y peticiones que debe tener y concedérsele: 1º “Recomendación en las embajadas 
de ambas naciones para que le auxilien, en el cumplimiento de su comisión; 2. °Que le paguen los atrasos que se 
le deben y así poder salir de España desempeñado de sus deudas, pues en aquel momento se le debían 70.000 
reales de vellón; 3º. Que para presentarse dignamente en los países extranjeros a los cuales viajará, se le conceda 
el nombramiento de Director de Minas, con especialidad de las de hierro y carbón, del Reino; o cualquier otra 
gracia o condecoración; 4º En cuanto a su sueldo manifiesta que: «todos los que han vivido en Inglaterra 
aseguran que una persona (sin viajar) no puede vivir con decoro, por menos de 40 a 50.000 reales al año. Termina 
indicando: «El gobierno se servirá señalarme lo que considere más conveniente, haciéndose cargo de la carestía 
de la Inglaterra y de los repetidos viajes que necesito hacer en todas direcciones para examinar las minas más 
importantes y fábricas de hierro de toda especie», pág. 68 
61 AHN, Estado 5512, Expediente 46 
62 París, Imprenta de David, 1829, obra que ha merecido mucho aprecio; y hablando de ella el periódico inglés el 
Sphynx se explica en estos términos: «En una interesante obra que acaba de publicar, se prueba que el valor del 
carbón de piedra que anualmente se extrae en la Gran Bretaña es superior, aun a la boca de las minas, al de la 
plata y oro que produce el nuevo mundo…” El Correo. Periódico Literario y Mercantil, Madrid, nº 187, 29-01-
1829, pág. 2. El propio autor justifica su publicación: «Para electrizar en cierto modo, a algunos de los Americanos 
que por desgracia residen en el extranjero y moverlos a venir a su patria a fomentar nuestra industria, no pude 
menos que lanzarme a publicar en París una Memoria sobre la hornaguera y hierro en España, y aunque no 
hubiera producido más bien que el de excitar fuertemente a algunos buenos patricios, que cuento sean algún 
día la piedra angular de la empresa, podía darme por muy satisfecho de mis primeros esfuerzos», ADARO, Luis 
(1994), pág. 72. 
63 Aunque las ideas centrales ya las había expuesto en 1825, ALCALA ZAMORA, José N., (1974), págs. 207-217 y 
también en los escritos elevados a la Diputación de Bizkaia. 
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definitorias de la revolución industrial, el paso de un sistema orgánico a un sistema inorgánico 
industrial, en palabras de Wrigley64. 
Además de repasar esta tríada en Inglaterra y Francia y las posibilidades que se abren para 
España, Azaola entra en el debate entre canales y carriles y máquinas locomotrices, apostando 
claramente por los carriles. Respecto a los canales, sueña con un canal de Castilla concluido y 
rematar el de Aragón, enlazando ambos por el valle de Burgos o el Arlanzón arriba, para tener 
el único sistema de navegación interior de mar a mar. Frente a una apuesta por los canales, 
se inclina por los carriles, empezando la revolución en España, por donde termina la inglesa. 
Hace un repaso a los distintos modelos, donde aparece de nuevo su querencia por el carril a 
la Palmer. Concluye con una doble propuesta: reivindica la oportunidad de futuro que se abre 
para España, con la imprescindible apuesta por la tríada carbón, hierro y bomba de vapor; y 
la invitación a nacionales y extranjeros. 
Finaliza su exposición sugiriendo la organización de uno o dos grandes establecimientos en las 
montañas de Santander y Asturias, seguidas por otros 7 distribuidos por la Rioja, Aragón, 
Córdoba, Sevilla, La Mancha, Valencia y Cataluña, los unos para proveer a la Marina real y los 
otros para impulsar las minas de carbón de piedra y establecer fundiciones de hierro a la 
inglesa. Los dos primeros, además de surtir a la Marina real, incentivarán el tráfico del canal 
de Castilla y para ello propone una línea férrea desde unas minas de carbón hasta el canal, lo 
que se ha considerado un claro antecedente del ferrocarril Alar del Rey a Santander65 y sobre 
los 7 restantes articular una red de comunicaciones, con los ferrocarriles y los puertos de la 
costa66. 
Se le recomendaba ir primero a Inglaterra, visitar los centros fabriles indicados y reconocer 
canales, minas y «el mejor carril de hierro que esté corriente». Luego pasaría a Francia y 
Bélgica, «haciendo correr la voz de las crecidas ventajas que ofrece este género de empresas 
en España». El plan de «las benéficas ideas de S. M.» se reducía a «traer a España grandes 
capitalistas, con bombas de fuego, maestros de minas y fundiciones, constructores de bombas y 
máquinas y de toda especie de obras de hierro, los cuales, asociados con otros capitalistas 
españoles, surtan de artillería y municiones al Estado y a las fábricas de toda clase de 
máquinas, así como al comercio de todo surtido de hierro, para dar un grande impulso a todas 
las artes». Se le otorgaban amplios poderes para acordar contratas y establecer asociaciones67. 
Prefirió visitar Francia primero y contó con la colaboración entusiasta de algunos capitalistas 
españoles en el exilio y la de otros «españoles emigrados de América», de todos los cuales 
destaca Joaquín María Ferrer68, quienes le relacionan con el ambiente de las finanzas y de la 

 
64 WRIGLEY, E.A. (1992), pág. 26 
65 https://www.spanishrailway.com/alar-a-santander/; “Y nos contentaremos con ver … esas Castillas, esa 
Mancha, Extremadura y Andalucías… cruzadas de carriles de hierro y sahumadas con mi adorada hornaguera”, 
GONZÁLEZ AZAOLA, Gregorio (1829), págs. 92-93 
66 LUJÁN DÍAZ, Alfonso, (2015), pág. 208 
67 Tal como relata el propio autor, «Pasé enseguida a los países más célebres de Europa por la antigüedad y 
riqueza de sus minas de hornaguera, y calculando muy bien, que en las riberas del Mosa, no sólo se debía 
saber mejor el arte de beneficiar el carbón y el hierro, sino que además podría tal vez encontrar una acogida, 
juicio y disposiciones mucho mejores que las que regularmente se encuentran para empresas de solidez, en 
las riberas del Sena y también del Támesis, por el mismo exceso de acumulación de negocios que cargan en 
estos últimos focos de la civilización europea; y me centré en la industriosa ciudad de Lieja, de nuestra antigua 
Flandes; en donde me habían indicado que de algunos años a esta parte, se había montado una fábrica que 
reunía en escala muy grande, todas las máquinas y adelantamientos que tenía el método inglés.» 
68 Las súplicas de Azaola y del embajador español en París alcanzaron que Fernando VII concediese su Real 
permiso a Ferrer «para regresar a España con su familia» (Madrid, 21 de abril de 1829, AHN, Estado, 5295, exp. 
212), en gracia a los servicios prestados en la comisión de Azaola y «para que sigan su ejemplo otros muchos 

https://www.spanishrailway.com/alar-a-santander/
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gran industria europea. A pesar de todo, nada pudo hacer Azaola en Paris, «por efecto de las 
preocupaciones y de la difamación que diariamente se difunde contra todo lo que tiene relación 
con nuestro Gobierno». 
Acompañado por el marqués de Pontejos y Ferrer, Azaola se dirigió a Lieja, donde entra 
en contacto con los señores Cockerill y Le Soinne –contando con la colaboración de Martín 
de los Heros— «empresarios de magníficos y grandiosos establecimientos», quienes, 
asociados con los dos españoles referidos, decidieron el envío de una comisión técnica para 
estudiar el problema de la extensión de sus negocios a la Península Ibérica. La 
intervención de Ferrer, dispuesto a ponerse al frente y asumir la responsabilidad de las 
nuevas plantas industriales que se creasen, obtuvo el crédito de que carecía el Gobierno 
de Fernando VII y decidió el visto bueno del inglés Cockerill y del belga Le Soinne”69.  
González Azaola, en una exposición dirigida a D. Luis María Salazar, narra estos encuentros: 

«Así que convencido perfectamente de que ni en Francia ni en Inglaterra podía yo imaginarme hallar dos 
casas más ricas y respetables, y al mismo tiempo más íntimamente unidas por una estrecha amistad, que 
fuesen capaces de venir a España a plantear en grande, como yo deseaba la empresa de beneficio de 
minas y fundición a la inglesa; apenas hube acabado de examinar y reconocer sus establecimientos, 
cuando entablé la relación más franca con dichos señores, tratando de emprender en España una amplia 
y vasta sociedad de beneficio de minas de hornaguera y fundición de hierro, en la costa cantábrica, sin 
concurrencia o rivalidad alguna. Les manifesté las bases y condiciones sobre que podíamos tratar para 
encargarse de las Reales Fábricas de Liérganes y la Cavada, y tomar a su cargo las contratas de artillería, 
municiones de guerra, anclas, cables, cadenas y bombas de vapor de la Marina, etc... y ofreciéndoles 
desde luego todas las seguridades y generosa protección que S. M. se dignó autorizarme a ofrecer en su 
Real Nombre, si venían a España.» 
«Quedamos por fin acordes y convenidos en lo esencial de mi plan, y que después de pasar a efectuar los 
reconocimientos que considerasen oportunos en la Fábrica de Liérganes y de la Cavada, y en las minas de 
hornaguera y hierro de la costa Cantábrica, procederían a realizar la asociación industrial con la casa de 
don Felipe Riera, que les proponía y a celebrar con el gobierno los contratos solemnes que éste tuviese a 
bien; exigiéndome a mí entre tanto dichos señores que suspendiese todo otro paso y negociación con 
otros capitalistas y fabricantes, hasta la resolución definitiva de este asunto con ellos.» 
«Por otra parte, la época en que realizaban todas estas gestiones y negociaciones, no podía ser más 
crítica.» 
«Los escritores y «diaristas», algunos banqueros y comerciantes, y otros émulos o enemigos de todo lo 
bueno de las cosas de España, especialmente siguiendo el ejemplo de París y Londres; trataban de 
desacreditar a nuestro Gobierno y no parecía sino que se habían desencadenado todo género de 
improperios y vaciedades que luego se copiaban en los papeles públicos de otras naciones y los vi como 
persiguiéndome hasta en las ciudades de Flandes.» 
«Mucho tino y muchos bochornos me ocasionaron tantas especies malignas difundidas por Francia; y no 
me perjudicó poco también, la absurda y descabellada noticia que con siniestra intención se propaló 
aquellos días por cierto genio malo, de que una partida de facciosos de 70 caballos corría y afligía la 
provincia de Santander (que era precisamente a la que yo invitaba a venir a los capitalistas de Bélgica) al 
mando del supuesto coronel Lastra.» 
«Sin embargo se superaron todos los obstáculos, gracias a la ayuda de dos españoles desgraciados, que 
en medio de sus aflicciones han conservado un amor puro a su patria, que con su tesón, me apoyaban 
para conseguir que los señores de Cockerill y Le Soinne se animasen a tomar una parte en la empresa y 
asociarse con la casa Riera, como así lo llegaron a ejecutar.» 
«Estando así las cosas, y debiendo venir a España inmediatamente el hijo mayor de Mr. Le Soinne con un 
ingeniero de toda la confianza de Mr. Cockerill, para verificar el previo reconocimiento de mina y fábricas, 

 
españoles, de cuyos cuantiosos capitales se están lucrando las demás naciones». A destacar el papel importante 
jugado por los emigrados políticos en la reconstrucción de la España fernandina, que comienza ahora. El 21-04-
1829, decía Salazar al ministro de Estado: «en cuanto a los demás españoles expatriados… es la voluntad de S. 
M. que el Consejo de señores ministros, tomando en consideración este tan grave e importante negocio, consulte 
a S. M. con la posible brevedad cuanto crea más conveniente al bien y prosperidad de la Monarquía española». 
69 ALCALA ZAMORA, José N., (1974), págs., 128-131, de quien también son las citas documentales precedentes. 
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he juzgado oportuno anticiparme y dar parte a V. E. de la forma en que se encuentran las cosas para que 
se sirva elevarlo a noticia de S. M. se digne aprobar mis pasos y negociación, y dispensar su augusta y 
generosa protección a una empresa que debe ser el fundamento de otras muchas, que contribuirán a fijar 
la industria en nuestro suelo privilegiado y asegurar una constante prosperidad.»70 

Durante el verano de 1829, González Azaola acompaña a los ingenieros D. Adolfo Lesoinne, 
hijo de Maximilien Lesoinne y a D. Enrique Duval, Ingeniero de la casa Cockerill, en la 
inspección y visita de las fábricas de la Cavada y las de armas en Oviedo y de Municiones en 
Trubia, además de los establecimientos mineros que consideren convenientes, con algunos 
pormenores y para septiembre se dan por concluidos los trabajos preliminares, que confluirán 
en las bases de la futura Real Compañía Asturiana de Minas, que cae fuera de nuestro objetivo. 
Al margen de la sociedad, González Azaola aprovecha la remisión de sus informes sobre 
pormenores de viaje para reclamar los atrasos que se le deben. 
El 9-07-1829, la Real Junta de Aranceles le había solicitado un informe técnico “para proponer 
los medios de hacer el ensayo de un carril de hierro desde las principales minas de carbón 
hasta el punto más inmediato”. La respuesta a dicha demanda fue la publicación, en enero de 
1831, de Caminos de hierro. Tratado práctico sobre los carriles de hierro, y los carruajes, 
máquinas de vapor y de gas, ya movibles o loco-motrices, ya estables y cuanto conviene saber 
para construirlos71. Azaola siguió, para ello, uno de los textos de Tredgold a través de la 
correspondiente traducción francesa realizada por T. Duverne en 182672”, porque le facilitaba 
los datos en el sistema métrico decimal.73. El libro de Azaola fue la primera traducción al 
castellano de una manual técnico ferroviario, especializado en las máquinas de vapor…”74. 
En esta respuesta, remitida desde Santander en 8-11-1829, apuesta por el ferrocarril, evidente 
ya en la Memoria sobre la hornaguera y hierro, con el deseo de que “se hiciese el carril con 
hierro de España, en hornos-altos y por operarios españoles, y con carbón de piedra de 
España, para lo cual convendría esperar unos meses, hasta que se organizase la empresa de 
minas y fundiciones que tenía propuesta al gobierno”, deseando que la traducción de la obra 
de Tredgold iluminara, con objetividad e imparcialidad, sobre la mejor opción entre la 
carretera, los canales y los ferrocarriles.  
Pesan en favor del ferrocarril los siguientes argumentos: diferencias presupuestarias entre 
canales y ferrocarriles, a favor de estos últimos; razones de salud pública, evitando las fiebres 
tercianas y enfermedades en zonas de marismas y áreas de aguas estancadas, que el autor 
relaciona con los canales y focaliza en las provincias meridionales; la posible utilidad de éstos 
últimos en el regadío, puede sustituirse por acequias, bombas de vapor y fuentes ascendentes; 
el ahorro en bestias de carga y de tiro…, aunque no olvida que, para poder costear un 
ferrocarril, es imprescindible un transporte constante de unas 15 a 16 mil arrobas diarias. 
Las líneas férreas por las que apuesta González Azaola son: “Tengo indicado mucho tiempo 
hace que el primer ensayo de carril de hierro que debía haberse ejecutado en España, es el de 
las minas de hierro de Somorrostro al embarcadero de las venas. Y en otra Memoria que tengo 
escrita sobre los canales y carriles de España, y que publicaré cuando pueda, designo otros 
muy interesantes, sobre cuya ejecución y ventajas he hablado antes de ahora con algunos 
amigos, como el de Langreo a Gijón; el de Jerez a la bahía de Cádiz; el de Reus al puerto de 
Salou ; el de Reinosa a la Requejada; el de las minas de carbón del Huesna o de la compañía 

 
70 ADARO, Luis (1994), págs..72-73. Las versiones más oficiales de estos resultados se encuentran en AHN, Estado, 
5295, Exp. 212 y Estado general de la Armada, Año 1832, págs. 72-75 
71GONZÁLEZ AZAOLA, Gregorio (1831). 
72DUVERNE, T. (1826) 
73RODRÍGUEZ ORTIZ, Francisco, (1998), pág. 1 
74 PELLÓN GONZÁLEZ, Isabel, op. cit. págs. 735-736. 
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del Guadalquivir al embarcadero de este rio; el de Zaragoza al canal de Aragón, y desde Tudela 
a su origen; el de Valencia al Grao; el de las minas de carbón de Valderredible desde un punto 
del Ebro junto a Villanueva de Lania hasta Quintanilla u otro a que llegue el canal de Castilla, 
con otros varios que allí manifiesto y creo deben ejecutarse cuanto antes para salvar enormes 
dificultades y evitar cuantiosos gastos en nuestros canales hechos y por hacer o enlazar estos 
algún día unos con otros con grandes ventajas”75. 
En estos momentos, en plena cresta de la ola, con las negociaciones sobre la futura empresa 
hispano-belga en la costa cantábrica, González Azaola solicita el ingreso en la Real Orden de 
Carlos III, y recibe el nombramiento de Caballero Pensionista de número76, y acude a la 
Diputación vizcaína para completar el expediente genealógico materno77.  En la misma línea 
honorífica se sitúa el nombramiento de oficial segundo de la clase de terceros de la secretaría 
de Estado y del Despacho del Fomento general del Reino 78 . 
En el verano de 1831 se le nombra director interino de La Cavada y se mantiene en el puesto 
hasta 183379, última referencia que localizamos sobre nuestro personaje; sospechamos que 
el silencio lo provoca la Real Orden de 01-02-1833, según  la cual La Cavada depende del 
Director general de la Armada, aludiendo a los perjuicios que pueden resultar al servicio de la 
oposición que el Director interino de las fábricas de La Cavada ha hecho en comunicar al Jefe 
de la Brigada Real de Marina noticias sobre el ramo de artillería80. 
 
Restan en la penumbra del “naturalista” Gregorio González Azaola los últimos años de su vida 
y aspectos privados de su vida particular81; un viaje al extranjero para modernizar la industria 
siderometalúrgica al servicio de la Marina y por extensión a todo el país, con la triple tríada de 
carbón de piedra, hierro y máquina de vapor y termina con la futura Compañía Real Asturiana 
de Minas, justifica su presencia en este congreso. 
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